
 La primera preocupación hace a la inclusión 

digital, y tiene que ver con reducir la brecha entre 

sectores sociales y entre generaciones en el acceso 

y el uso que se hace de las nuevas tecnologías. Allí 

se enmarcan, entre otras cosas, las políticas de 

equipamiento y conectividad, los programas de una 

computadora por niño o los planes que apuntan a la 

adquisición de competencia para el uso de las TIC. 

Datos recientes del sistema educativo argentino, así 

como de otros países de la región, muestran 

avances muy importantes en esta dirección. Sin 

embargo, todavía restan pasos importantes para 

garantizar el acceso a los sectores más postergados 

de la población, ya sea por razones 

socioeconómicas que limitan ese acceso, o por su 

localización geográfica que los coloca fuera del 

alcance, del mapa de conectividad. 

 


